Región Ignota – Contexto Social. Una mirada a la realidad desde la Espiritualidad.
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Una mirada a la realidad desde el punto de vista espiritual.

El erotismo y su erosión.

“En el hombre genera una sensación de frustración inconsciente que no explica a qué se debe y es a la sobre exposición erótica que va erosionando su libido. En la mujer en cambio, la misma frustración la pone de cara frente a lo que jamás va a lograr y por ende ve amenazada, muy en su inconsciente, repito, la posibilidad de erotizar de la misma forma o ser valorada como mujer por no poseer esos atributos del ideal colectivo.”

“Pero, claro, está es lógica exacerbada de dislocar todo lo que funciona, de llevarlo a los extremos inimaginables, todo lo que se pueda transgredir y lo que el peso del dinero pueda mover, que mueve y mucho.”

Desde que los medios de comunicación se convirtieron en poderosas armas de influencia en la gran masa, desde la palabra y desde la propaganda, se ha utilizado a la figura femenina para seducir por sobre todo y a ambos géneros, más allá de lo que se promocionara.

Esta tendencia se ha ido afianzando y, aunque algunos atisbos sueltos de creatividad que van por el lado de la animación o el uso de niños que también es un arma que nunca falla, porque apela a la ternura, punto que difiere de la seducción antes mencionada, es todavía mucho más poderosa una imagen femenina, cuanto más desafiante a las normas “moralmente permitidas” o aceptadas por las “buenas costumbres” que también se han impuesto en nuestras sociedades actuales, casi que cualquier otro intento de vender a través de la imagen.

Casi no hay un lapso de 5 minutos en la TV, sin que aparezca alguna alusión femenina por más soslayada que sea y por los productos, programas y anuncios más disímiles que se pueda imaginar. Prácticamente en todo lo que se vende hay una imagen femenina.

Este criterio, obviamente se traslada a todo lo que intenta ser lucrativo ya sea un programa de radio o uno de TV, una revista de corte científico o un pasquín barrial. Si atrae la vista y la atención del potencial cliente, sirve y mucho.

Pero, claro, está es lógica exacerbada de dislocar todo lo que funciona, de llevarlo a los extremos inimaginables, todo lo que se pueda transgredir y lo que el peso del dinero pueda mover, que mueve y mucho, sobre los que depositamos y delegamos que regulen las normas de convivencia, llámese legisladores, ministros de cultura y demás. entonces asistimos a un “viva la pepa”, casi literal y en cualquier horario, sin importar que sea en el que la mayoría de los niños están al televisor, exhibiendo cualquier bajeza moral e intelectual a una edad en la que ciertos criterios de esta índole son muy aconsejables que se preserven.

Bueno, el supuesto horario de protección al menor se viola cuando se anuncia después de empezado cualquier programa o película coartando la razonable utilización del mismo que muchos padres aprovechan para llevar a la cama a los menores. Cuando no éstos tienen el televisor en su propia habitación perdiendo así los padres el control de lo que ven, a qué hora y que tiempo.

El otro factor de “riesgo craneal” en jóvenes y adultos es esa liviandad con la que se exhiben senos, glúteos modelados en horas y horas de dedicación full time exclusivamente a su criterioso cuidado, cosa que cualquier fémina delira deseando y comparando, que termina por vanalizar la hermosa anatomía femenina. Llega uno a aborrecer por tontas a las innumeras mujeres que se prestan por un poco de fama y exposición, a las más bajas formas de descrédito y escarnio público.

En el hombre genera una sensación de frustración inconsciente que no explica a qué se debe y es a la sobre exposición erótica que va erosionando su libido. En la mujer en cambio, la misma frustración la pone de cara frente a lo que jamás va a lograr y por ende ve amenazada, muy en su inconsciente, repito, la posibilidad de erotizar de la misma forma o ser valorada como mujer por no poseer esos atributos del ideal colectivo.

Y qué nos dice la espiritualidad al respecto. Que manejemos nuestro ego por sobre todas las cosas. El trabajo espiritual, entiéndase por ello, aquel que hacemos en pos de liberar nuestro interior, es el único que nos otorga una autoestima justa, ni grandilocuente ni exageradamente baja, sino normal. El individuo que se conoce no reclama más de lo que hizo por sí mismo. Y esto se pone de manifiesto en esos comentarios que se dejan caer cuando nos enfrentamos a las imágenes que nos venden, sobre las justificaciones del tipo, “¡claro, si yo no trabajara y me pasara todo el día en el gimnasio, que viva...!”. Seguramente nada de lo que hacen esas mujeres lo haría en tal situación. O tal vez si, pero el caso es que no es “ellas” y es muy probable que no sea jamás, en esta existencia al menos. 

Y a los hombres espirituales, no hay mejor forma de trabajar nuestro erotismo, nuestra propia concepción de la mujer y su papel en lo erótico y del sexo propiamente dicho. Por tanto tomemos nuestra estadía frente a la TV como un “simple aprendizaje” y dejemos que nuestras energías se vuelque sobre aquellas cosas más productivas y en nuestra propia pareja, desde luego. Y si no en honrar a la mujer que se honra a sí misma, como ideal.

Región Ignota.  
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